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Inllaferrai 
pro 

Inglaterra salió muy dolorid « y que
brantada de !a última huelga de mi
neros. 

Supuso ésta, sólo para e! Te
soro, una pérdida de 126 millones de 
libras. Y tres mil millones ái pesetas 
—que a eso equivalía aproximada
mente entonces aquella cantidad—no 
es, por cierto pequeña partida aun
que se trate de una economía tan fue
te y rica como la inglesa. 

El Gobierno de la Gran Bretaña 
viene desde entonces preocupadísi
mo por el giro que va tomando la ac
tuación de sus Trade Unions, conta
minados con el oro bolchevique y es
ta su preocupación ha aumentado de 
pronto al atisbar la organización de 
una nueva segunda huelga minera de 
origen fraílcamente comunista, por 
fortuna abortada, y que debia eslallar 
a la vez en el Patio de Gales, Fran
cia, Alemania y Estados Unidos. 

Inglaterra se h\ sentido avergonza
da al verse elegida como centro de 
una conflagración proletariorrevolu-
cíoaaria, y .se ha decidido a dar la 
gran batalla social y política. 

Norteamérica ha buscado la solu
ción del problema por los medios in
directos de declarar punible ei soco
rro a los huelguistas y de reprimir 
con duros castigos la coacción al tra
bajador. 

Itaia ha creído encontrarla suje
tando todas las cuestiones del traba
jo a 11 iVidgistratura de este nombre. 

España busca la paz en la organi
zación corporativa y en los Comités 
paritarios. 

Pero Ing aterra ha ido más lejos. 
Haptohimdo de una p umada ei de
recho a la huelgas particulares que 
«tengan algún objetivo además uel 
objetivo industrial»; ha declarado ile
gales todos las A:iOciacíones de fun
cionarios; y como complemento de 
estas disposiciones ha ido directamen 
te a una especie de control de los 
fondos de la^ Asociaciones obieras, 
para liegar a una debida separación 
entie la accióu sindical y la acción 
politica.es decir.entre Londres y Mos
cou. 

£n una palabra: Inglaterra por pri
mera vez después de un siglo, ve íia 
Casada su diplomacia 

A través de la terrible huelga del 
1926 y de los sucesos de China ve 
que bajo la superficie al parecer tran
quila de la inmensidad del mar por 
ella sojuzgado, se incuba la tormenta 
y comienzan a formarse las olas que 
unidla pueden tragársela. 

Y toma medida enérgicas en el in
terior; y pide en el imerior la unión 
de todas las naciones para el frente 
único antiboichevique. 

Y en el secreto de todas las canci
llerías asoma una soRrisa que tiene 
mucho de compasión. 

¿Acaso no fué ella la primera en 
reconocer al Gobierno de Lenin? 
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Llamado por el Alcalde de Murcia 
ha satido para la Capital el propieta 
rio director de la Radio-Cartagena, 
don Enrique de Orbe, con el fin de 
acordar la radiación por esta emiso
ra de loa discursos que se pronun
ciarán, por los Excmos. Prelados, en 
lob actos de la Goronacíóa de la Vir-
|én dd laPuenrnta. 

Pe Sociedad 
L o s QUE VIAJAN 

H» regresado a V.dencia doña Lui
sa Vicenie viuda de Claver. 

— A Murcia ha marchado doña Jo 
scíi Rigo, viuda de Clares. 

—Ha marchado a Ferrol el capiíán 
de fragata don Juan Muñoz Delgado. 

—De Valencia ha regresado el mé
dico don Fernando Oliva con su be
lla esposa doña Blanca Manzanares. 

—Después de pasar unos días en 
ésta con los señores de Solé, han re
gresado a Ciezí el Secretario d e 
aquel Ayuntamiento don José María 
López y su diütinguida esposa doña 
Maria Solé. 

—Ha regresado a Madrid la bella 
señorita Maiia Oliva 

ENFERMOS 

Se encuentra ligeramente enferma 
la bella señorita Maria Luisa Aztiar 
Ardois. 

—Se halla restablecida de su enfer
medad doña Julia Manzanares, espo
sa dei Director de la Fábrica de Gas 
don Luis Delgado. 

—Se encuentra enfermo el médico 
oculista don José Vidal. 

LETRAS DE LUTO 

Eíi Mazarrón, donde residía, ha en
tregado su alma a Dios la virtuosa 
señora madre de la bondadosa Hija 
de la Caridad de esta Casa de Miseri
cordia Sor Maria Yúfera, 

Descanse en paz y reciba su ape
nada familia nuestro más sentido pé 
same. 

D spués del 
temporil 

Como ocurrió el naufra

gio del «Choncholita» 
Ayer llegó a su domicilio en ei ba

rrio de Santa Lucia, calle de Teruel, 
el contramaestre del vapor «Choa 
cholita», Pedro Sellé de tinos 61 años 
tínico superviviente de los tripulantes 
de este buque. 

Refiere, que el temporal de viento 
ha sido como jamás se conociera. 
Ellos estaban en Villarico el lunes y 
yá el mar iba presentando caracteres 
imponentes, haciendo imposible la 
estancia allí, 

Hicieron cuantos esfuerzos pudie
ron para poder salvar el buque, em
pleando hasta las velas, pero el hu
racán se lo destrozó todo, incluso las 
cadenas de las anclas, las que les 
arrebató. 

La noche del lunes fué horrible, 
creyendo que de un momento a otro 
el barco se perderla fin la mañana 
del martes, pudieron con ayuda de 
las máquinas ir aguantando el pode-
do del embravecido mar y advirtió 
al capitán don Miguel Meca que la 
tinlca salvación era el dirigirse a tie
rra y embarrancar para evitar la pér
dida del buque y la muerte de los tri« 
púlanles. 

Asi se ordenó; la gente de máqui
nas y calderas dejáadolaa funcionan
do subieron a cubierta refugiándose 
en la caseta del puente» 

Cuando el «Choncholita» con gran 
trabajo navegaba para ganar tierra, 
tropezó con un bajo al que pudo sal' 
var» pero después encalló en otro» 

Los momentos fueron de gran an* 
gustia. Se dispuso el arrojarse al 
agua para ganar la orilla, cosa que él 
y dos más hicieron y como les viera 
nadar muy junt a les aconsejó a que 
le separaran. Los otros marinos da« 
ban Animo al señar P^dro oomo ie 
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constituyen hay día Ins Toblela-; '"íSoy»." 
de Jlsplrina, en rarón a sus efectos 
insuperables. Millones de pacientes 
ven en ellas el mejor ca!nn'.nte del 
dolor y le. liberación de numerosas 
moleslias como 

dolores de cabexn y de muela», 
ruuitialUmo, áoior-tátt lo» miem
bros, gofa, enfriamiento», etc. 

Lo» p' oductos buenos son imitados 
COI! predilfcción; por esto, no hay que 
exlraiiorse de que scon tan numerosas 

las imitaciones de las Ta
bletas de jíspirina. La fajilo 

encarnado y lo crux Bayer 
(ierontizan la ler<ltlmided 
de producto. Así pues, 

exija Vd. siempre este em-
balttle. 

BAYE» 
E 
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Más allá de la Cioncia 
Unn enferma tuberculosa, en trance ¿^ 
muerte, ajotados los recursos de U 
Ciencia, experimenta total curación 

iMinriiiii 
decían a bordo para que se salvase. 

Diee que una de las veces volvió 
la cabeza y ya no vio a los que le 
srguian. 

Los otros tripulantes que se hablan 
refugiado en la caseta del puente fue
ron arrebatados por un golpe de mar 
que se llevó hasta la caseta. 

Pedro Sellé estuvo luchando con 
las olas más de una hora, pues para 
ganar una rompiente hubo de nadar 
más de una milla. 

Por fin, tras titánicos esfuerzos lo 
consiguió, quedando sobre unas ro
cas de donde fué arrebatado de nue
vo al mar, pero otro golpe de mar lo 
internó más en tierra logrando sal
varse. 

Quedó agotado de fueizis y al po
co llegó un niño y una mujer, la que 
partió a avisar a otra. 

Entre las dos y a pesar del fortlsi-
mo viento, pudieron llevarlo hasta 
una casita inmediata d o n d e fué 
solícitamente atendido por el vecin
dario. 

Poco después llegó el teniente jefe 
de Carabineros de aquella linea. Se le 
rehabilitó con ponches y se le cam
bió de rop is, que los pe<oadores ofre
cieron generosos. 

Cuando el teniente de Carabineros, 
creyó que estaba en condiciones de 
ser trasladado a Carboneras.lo hizo a 
la grupa de su caballo. 

En Carboneras volvió a ser atendi
dísimo. Elogia Pedro Sel é a los ve 
Clnos de Villarico y al teniente y fuer
zas de Carabineros por su buen com
portamiento, hacia él. 

El «Choncholita» ha quedado em
barrancado, suponiéndose que en el 
bajo que tropezó es poca el egua. 
Cree que van a ir buzos para ver de 
sacar la carga de mineral que lle
vaban. 

En este naufragio como ya tenemos 
dicho ha sido Pedro Sellé el único 
que ha logrado la vida habiendo pe
recido siete más. entre ellos el capí' 
tan don Miguel Meca de unos 5d años 
y un hijo de unos diez y ocho que 
Iba haciendo prácticas de maquinista. 
Ambos vivian en Santa Lucia, calle 
de la Bardiza. 

El maquinista dH «Choncholita» 
que ha perecido era don Manuel Es
cudero, maquinista oficial de 2.* cla
se retirado y que hace poco embar
có en dicho vapor. 

En Cartagena goxaba de general 
estimación, pues después de cumplir 
sus servicios en la Marina de guerra 
se dedicaba a la preparación de alum' 
nos para la carrera de maquinistas en 
la Armada. Vivía en esta ciudad, pa 
saje de Conesa. 

A peiar de los trabajos realizados 
aun no tenemos noticias de haber 
aparecido ninguno de los cadáveres» 
a cuyas familias enviamos nuestrp 
péiantCt 

Recogemos lo que sigue de «El No-
ticiero> de Zaragoza: 

Los hechos lo demuestran 
Ayer mañana, fuimos a la calle de 

Agustina de Aragón núm. 24, segun
do piso. 

La casualidad hizo que nos encon
tráramos con una enferma conocida 
por nosotros, por haber estado hos
pitalizada en la Facultad de Medirira. 

Se llama Manuela Pascual Gil, de 
23 años, soltera. 

La enferma tiene evidentes antece
dentes tuberculosos y degenerativos. 
Su padre, con taras orgánicas de con
sideración. Su madre murió tubercu
losa. 

Criada la enferma en un ambiente 
de extremada pobreza, abandonada 
por üu padre, dormía con su madre. 

Y con ella durmió, hasta que ella 
cerró los ojos, durmiendo para siem
pre en el sueño eterno. 

La tuberculosis adquirida por he
rencia y por contagio, fué lo único 
que le dejó a la niña. 

Era ésta, para mayor desgracia, la 
primogénita de otros hermanitos de 
los que en adelante había de cuidar. 

Pobre huerfanita abandonada, sola 
en el mundo, se erigió en madre de 
sus hermanos, y por ellos vivía, com
partiendo el trozo de pan que ganara 
con su propio trabajo, fregando sue
los, lavando ropas... 

Tenia entonces 19 años. 
La vida, cruelísima, trágica para la 

tierna infante, había agotado dema
siado aquella naturaleza pretubercu-
losa por herencia y tuberculizada por 
contagio. 

Después de tener úlceras generali
zadas durante más de un año, cayó 
enferma el 20 de abril de 1924. 

Un vómito de sangre la hizo guar
dar cama con tos. expectoración san
guinolenta, pérdida de apetito, fatiga, 
etc. 

Inglesó en la Facultad de Medicina, 
en la sala del doctor Royo Villanova, 
Hiendo visitada por éste y por los fa
cultativos de su clínica, doctores Al-
vira, Oiiver y Echevarría. 

Tenía entonces fiebre próxima a 38 
grados y todos los síntomas anteiior-
mente expuestos bastante aumenta
dos. 

Se le hizo un tratamiento reconsti
tuyente, saliendo la enferma algo más 
aliviada. 

Pero la vuelta al trabajo y la mar
cha progresiva del proceso, hizo que 
fuesen los síntomas en aumento. 

En el Dispensario Antítuberculo«Ot 
fué también visitada y diagnosticada 
de tuberculosis laríngea, pulmonar y 
peritoneai. 

A últimos del año 1925, Ingresó 
nuevamente en la Facultad, donde 
por larga temporada se le hicieron 
ios tratamientos antituberculosos y 
antlsifilltlcos adecuados, pues las 
reacciones de la tuberculina demos
trativa de la existencia de la tubercu
losis, y la Wasserman de la sífilis he
reditaria, asi lo dictaron. 

Se emplearon toda clase de proce
dimientos, incluso el últimamente 
puesto en boga, el de la sanocrysina. 

Los doctores Royo Villanova y fio-
roblo, estimaron, para poner asi to
dos los medios posibles de curación, 
enviarla á Panticosa, con las colonias 
ttue van allt de este Dispensario Aa-
(tiuberculoio* 'í* 

Fué llevada en coche a la estación, 
por no poder ir por su pie. 

Panticosa, la empeoró, hasta el ex
tremo de temerse allí un desenlace. 

—¿Viviré hasta que mis hermani
tos sean mayores?—preguntaba con 
ansiedad al médico de aquel Ba!-
neario. 

La evasiva, era siempre el resulta
do de la respuesta facultativa. 

—¡Pobrecital iSi ella supieral..—se 
ola la mismi enferma comentar a sus 
compañeras. 

Ero el oído, el fino oído del tuber 
culoso avanzado que oi<t constante
mente, de todos los labios, su propia 
sentencia de muerte. 

Fué traída a Zaragoza con todo 
cuidado en periodo de franca g ave-
dad y de consunción avanzidá, pues 
llegó a pesar 31 kilogramos. 

Er?, pues, de esperar, un desenlace 
funesto, pero no fué asi. 

La fé lo atestigua 
Hace dos meses que una noche, el 

Padre Carlos de la Inmaculada, Car
melita Descalzo, director de la Pía * 
Unión de Santa Teresita, canónica
mente establecida en los Padres Car
melitas, recibió la siguiente cart̂ : 

«Dios gu trde a usted muchos años. 
Me tomo el atrevimiento de mandar 
cincuenta céntimos para el altar de 
Santa Teresita. la que suscribe, en
ferma de gravedad, de tuberculosis y 
preparada para recibir los Santos Sa
cramentos. Como quiero tanto a la 
Santlta, le pago la promesa que le 
ofreci para que el Qielo me reciba 
contenta y le pido que me dé la salud 
si me conviene para criar a mis her 
manitos que tanto quiero, icjalá po* 
brel No tengo padres y vivo de las 
buenas almas que me protegen y re' 
cogidos por una buena familia. 

De las dos chicas que van a entre
gar la promesa, la más pequeña es 
mi hermanlca. MI hermanico i|> tengo 
interno en La Caridad. 

Que la Santlta reciba mi súplica 
con todo cariño y derrame rosas so* 
bre una moribunda que quiere mucho 
a Santa Teresita, Pido perdón en la 
tierra, su afecti*!ima s.* Manuela Pas
cual». 

Esto decia tex uaítttenle la enterne' 
cedora misiva, con la que acompaña' 
ba lo< doi únicos reales que la en* 
ferma tenia en su poder. 

Era la demostración p'ena de qué 
f>n aquel cuerpecito agolado habla un 
alma fuerte qie buscaba en sn devo
ción a Santa Teresita, lo que la Cien' 
cia no podía darle. 

En cama ya, sin poder levantarse 
por sus propias fuerzas» adquirieron 
ios síntomas el máXiniun de laten' 
sldad. 

Imposibilidad de tomaí alttttéhlóS. 
Vómitos, diarreas, hemorragtasi in 
flamaclón de Vientre» dolores, tos se 
ca» pérdida del ttabla» deprtislón psí
quica enorme, síntomas» en fin, que 
anutlciaban la terminación del proce' 
to por muerte. 

La fiebre, el dia 22 del pasado, ile> 
gó a 42 gradosk 

En estas condiciones» el Padre Cáf' 
los, que la dirigía espititualmenté» 
procuró dar a la paciente los consuc 
los de lo Alto. 

—Ya no pensaba más que en hid» 
rírmt—nos decía ayer.—No tille acor» 
daba ya ni de mis hermanicos... 

LiUs ojOi de ludü» los pr«Mnt«i %i 
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